
A mi derecha las blancas casitas de Llansá y Puerto de la Sel-
va semejaban bandadas de palomas, posadas, jun to á la playa; 
á cont inuación extendíase el cabo de Creus como zarpazo de 
gigante precipi tándose mar adent ro . 

Algunas velas la t inas aparecían en lon tananza con r u m b o á 
la bahía, concluida algo ta rd íamente la mat ina l laena. 

De vez en c u a n d o vuelto el rostro hacia las c imas pirenaicas 
que sirven de na tura l f rontera á dos pueblos hermanos, reci-
biendo el fresco soplo de la t r a m o n t a n a , pedíale á esta que e n -
vueltas con sus ráfagas t rajera un m u n d o de ideas nuevas que 
despejaran la tupida cerrazón que oscurece el cielo de nues t ra 
patria desde treinta años á esta parte. 

Mi hi jo a l a rgándome una carta que acababa de traer del 
pueblo, sacóme de mi embelesamiento; abrí la car ta , e m p e -
cé á leer, y desde las pr imeras l íneas el contenido de aquella 
despertó en mi a lma in:erés vivísimo. Sólo hablaba de e d u c a -
ción: ideas originales, delicadeza de sent imientos , fé, en tus i a s -
mo, inagotable caudal de observaciones, de todo esto había en 
aquel las páginas escritas con el fervor de un apóstol. 

¿Quién era el au tor de la misiva? Lo ignoraba . 
Lejos de mi , la cos tumbre que t ienen otros c u a n d o empiezan 

la lectura de un escrito y tropiezan con estilo ó escri tura desco-
nocida, de buscar ap resu radamen te la fiima. Hasta de estas co-
sas n imias en apariencia el placer de lo desconocido, de la sor-
presa inesperada me absorbe por completo. 

Indudab lemen te tenía que ser a lgún hombre m u y e n a m o r a -
do de su profesión el au tor de aquel las elocuentes expansiones . 

Mientras iba avanzando en la lectura, la imaginación f a n t a -
seaba de lo l indo en busca de quien podía ser el firmante. 

¿Será Fulano? . . . No, respondióse á si m i smo la loca de la c a -
sa; ni esta es su mane ra de escribir ni son tan a r ra igados sus 
convencimientos . ¿Zutano?. . . Nunca; éste es un creyente á m e -
dias, un positivista que desdeña el ideal de la educación. E n fin, 


